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			Elemento

			FUEGO

		


		

			Planeta Regente

			MARTE

		
		

		

			Claves

			IMPULSO, IMPACIENCIA

		


		

			Dios egipcio

			KHNUM

		


	




  


  

El dios de Aries


  

El dios Khnum, señor de la primera catarata, de Elefantina y de

Esna, es el dios carnero relacionado con Aries. Se le saludaba

como “el creador entre los creadores” y “el señor alfarero regente

de todo”. Se cuenta que “dio forma a los hombres, trajo al mundo

a los dioses, hizo a los animales –grandes y pequeños–, creó los

pájaros, los peces y todas las razas rampantes e hizo que colearan

a sus órdenes en las aguas del Nun (las aguas primordiales) los peces

para alimentar a los hombres y los dioses en el momento adecuado.

Hizo nacer los vegetales en el seno del campo y llenó las

orillas de flores. Hizo que los árboles frutales produjeran sus frutos

para proporcionar un medio de subsistencia a los hombres y los

dioses. Finalmente, entreabrió grietas rocosas en el seno de las

montañas y obligó a las canteras a escupir los minerales que contenían”.

Todo esto lo sabemos gracias a las inscripciones que recubren

columnas y paredes del templo grecorromano de Esna. Era un

dios muy antiguo venerado en la región de Elefantina desde las primeras

dinastías y, sobre todo, era el “señor de la catarata” y, como

tal, reinaba en las cavernas míticas de donde se pensaba que procedía

la inundación que él como dios y señor del lugar controlaba.

Bastaba una libación ritual con agua fecundante, con un cántaro

que llevaba su nombre, para ganarse al dios que concedía una

“crecida abundante” que llega en su momento para que el Nun se

una con la tierra para alimentar a Egipto. Un texto mágico lo imagina

con setenta y siete ojos y setenta y siete orejas. Aunque puede

manifestarse con forma animal, en la mayoría de las ocasiones

aparece representado con cuerpo de hombre y cabeza de carnero

provista de una pequeña barba cuadrada, vestido con un faldellín

corto y un coselete de anchos tirantes. Como adorno lleva un collar

ancho del que surge un espeso toisón que cubre todo el cuello. No

lleva ninguna corona por encima de los potentes cuernos. A partir

del reino Medio se convirtió en Khnum-Ra, “el macho copulador

que deja a las mujeres encinta”.


Khnum es un dios del inicio, recién salido del caos primordial que

pone en marcha su impulso creador para dar origen al mundo, así

como Aries es el primer signo solar que en la antigüedad presidió el

comienzo del año.




Carácter


Aries es el primer signo del Zodíaco, en él empieza el ciclo astrológico

del Sol, y por eso Aries simboliza los comienzos. Es un bebé

primitivo y voluntarioso, una pura energía Yang que funciona a

golpe de impulso. Suele ser un ejemplar bastante agotador porque

es activo, muy activo, y cuando mejor se encuentra Aries es cuando

está lanzado a la acción. Tiene el suficiente sentido de la iniciativa

como para lanzarse a resolver su vida sin esperar que ningún milagro

lo haga por él. Claro que una cosa es lanzarse a algo y otra

muy distinta es conseguirlo, porque existe el pequeño inconveniente

de que Aries y la perseverancia se ignoran mutuamente.

Bien es verdad que es capaz de aguantar condiciones adversas,

pero solo mientras confíe en que puede conseguir lo que quiere y

que la espera no sea demasiado larga porque, si tarda mucho, entra

en juego su impaciencia y se busca otra meta.


La impaciencia es otro de sus rasgos más característicos: es impaciente

con las cosas e impaciente con las personas. A lo mejor es

el deseo de conseguir sus metas rápidamente el que lo lleva a correr

riesgos. Aries tiene fama de valiente y arriesgado, desprecia el

peligro y se apunta voluntario para afrontar situaciones límite. Y

como toda persona tiene sus contradicciones, a Aries también le

toca alguna, muy curiosa por cierto. Hemos dicho que su valor y su

atrevimiento son dignos de su padre Marte, excepto para una cosa:

a la hora de soportar el dolor físico Aries es un auténtico cobarde,

aunque este detalle no es óbice ni cortapisa para que este carnero

temerario se rompa la cabeza en algunas ocasiones o se corte o

queme con cierta frecuencia (puede que su impaciencia tenga

algo que ver con esta tendencia). Bueno, todo el mundo sabe que Aries es impulsivo, extravertido, hablador, idealista, sentimental y

un poco ingenuo, carga con sus defectos sin ninguna paciencia

y presume poquísimo de sus virtudes, que también las tiene: generosidad,

simpatía, entusiasmo, optimismo, falta de rencor, esperanza

y algunas otras. Lo que pasa es que Aries es famoso por sus “maldades”,

que son muy aparentes: mal carácter, falta de diplomacia,

de tacto, de humildad. Es verdad que carece de ellos, pero en cambio

es entusiasta, generoso, alegre, optimista y tiene tal dosis de

idealismo que a veces acaba descalabrándose contra la realidad.

Es rápido de cuerpo y rápido de mente, capta muy deprisa lo esencial

de los asuntos y de las situaciones, lo cual es bueno porque

tiene enseguida una visión general de cualquier problema, pero es

malo porque no se fija en los detalles. Primero actúa y luego

piensa, o sea, toma decisiones con una rapidez envidiable. El problema

es que cuando le falla la intuición la decisión puede ser un

pequeño desastre. Pero, ¿qué es un desastre para Aries? Nada, o

menos, se lame las heridas y se lanza de nuevo al ataque, inasequible

al desaliento, la autoestima alta, la confianza en sí mismo

reforzada y el valor más grande que nunca. Aries pasa por la vida

diciendo “yo el primero” y con esa actitud tiene muy poco en

cuenta los sentimientos ajenos, cosa que le da fama de cruel sin

que esa fama responda a la realidad. Aries no es cruel, tan solo

piensa que puede hacer cualquier cosa más deprisa y mejor que

cualquier otra persona. Luego puede ser el ser más generoso de la

creación y emplear su tiempo y su dinero en beneficio del prójimo.

Además, es una criatura ingenua, sentimental y cree en los milagros.

Virtudes tan atractivas que compensan algún defecto que

otro.




Mente


La mente de Aries es rápida y movida, como todo él, tiene un ingenio

ágil y un tanto mordaz, que no desaparece ni aunque este ser

esté agotado por las batallas que continuamente libra contra la vida, por lo tanto es un punto insustituible para hacer reír a los amigos

aunque sea en el momento menos oportuno. Ahora, esta rapidez

de mente se puede convertir en un peligro porque con mucha

frecuencia no sigue una secuencia lógica, salta de un punto a otro

de manera no lineal. Esta forma de pensamiento está en el origen de

la intuición. Aries toma decisiones con mucha rapidez gracias a

esta intuición, y generalmente son acertadas, aunque cuando su

intuición falla, se hace unos chichones terribles. Quizá de ahí le

venga su tendencia a las jaquecas. Es posible que a otros signos

más sofisticados el impetuoso e impulsivo Aries les parezca un

poco tosco, pero no se dan cuenta de que esta “primariedad” suele

ser refrescante para muchos y, desde luego, su dueño sabe sacarle

ventajas. Esta mente no acepta de buena gana las restricciones ni

la monotonía, por lo tanto no le va para nada el trabajo lento, perseverante,

rutinario y seguro. No tiene mentalidad de funcionario.

Lo suyo es la vorágine de un trabajo competitivo, estresante. Él

pasa ampliamente del estrés y en un ambiente de prisa y ruido se

encuentra muy bien. Aunque parezca mentira, a este ser el ruido lo

estimula, la histeria colectiva de ciertos ambientes profesionales le

da risa, es un decir, y lo empuja a tomar iniciativas. No huye de las

responsabilidades, de lo que huye es de la disciplina, los horarios

rígidos y los jefes neuróticos. Quizá por eso tiende a ser su propio

jefe, a trabajar por su cuenta y riesgo, a estar a “pie de obra” en vez

de sentado ante una mesa. Su energía necesita desfogarse en la

acción, por eso puede ser feliz desarrollando nuevos sectores,

abriendo nuevos mercados y cosas así. Es un gran trabajador que

tiene una enorme resistencia y que dará lo mejor de sí mismo si se

le da la mayor libertad y se le ponen las mínimas cortapisas. Naturalmente

si quiere tener éxito, que siempre quiere, tendrá que cultivar

algunas virtudes de las que carece, como son las de manejar

mejor los detalles, proyectar a más largo plazo, ser mejor organizador

y, sobre todo, tendría que aprender a no aburrirse antes de terminar

un proyecto.




Sentimientos


¿Cómo son los sentimientos de Aries? Fogosos, naturalmente; ¿y

los celos? Terribles, evidentemente. Estas son cosas que cualquier

ciudadano de a pie sabe porque Aries siempre va con su fama por

delante, pero lo que quizá no sepa es que Aries, en el amor, es un

perfecto idealista. Tanto el hombre como la mujer Aries se enamoran

locamente y siempre lo hacen del “amor de su vida”, aunque

este amor sea de vida corta. Siempre el objeto de su deseo es un

príncipe o una princesa maravillosos sin defecto alguno, dignos de

ocupar el pedestal que Aries les tiene preparado. Aries tiene que vivir

un amor de novela y mientras lo consiga será “fiel y leal hasta la

muerte”. El problema es que estos amores mueren pronto. Que el

contrario tenga que ser “ideal” para no caerse del pedestal no

quiere decir que Aries lo sea. Aries puede permitirse el lujo de ser

absorbente y celoso, incluso bastante insoportable cuando su pareja

no lo comprende. Como contrapartida no será rencoroso ni

cruel de forma premeditada, y no le importa pedir perdón cuando

se da cuenta de que ha ido demasiado lejos en un ataque de mal

genio. Una vez lanzado al matrimonio o a la convivencia, Aries

manda en casa, suele manejar bien los asuntos domésticos y, curiosamente,

en casa no quiere batallas, sino comodidad y cariño.

Es digno de ver lo dulce y amable que puede ser Aries con su pareja

y sus cachorros y lo fiel y leal que es mientras el amor dura,

porque cuando se acaba se va a buscarlo a otra parte. Naturalmente,

Aries se suele enamorar de una persona que disfruta de las

cualidades que él no tiene, como amabilidad y diplomacia, ¡ah!, y

discreción, mucha discreción. En fin, Aries necesita un contrario

que tenga habilidades de las que él carece.








cuando el ascendente es...
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Su ascendente está en ARIES si han nacido: 






  

	Del 21 al 31 de marzo

	desde las 6,23 a las 7,13 horas






	Del 1 al 10 de abril

	desde las 5,21 a las 6,30 horas






	Del 11 al 21 de abril

	desde las 4,41 a las 5,50 horas














Su ascendente está en TAURO si han nacido: 






  

	Del 21 al 31 de marzo

	desde las 7,17 a las 8,41 horas






	Del 1 al 10 de abril

	desde las 6,34 a las 7,58 horas






	Del 11 al 21 de abril

	desde las 5,54 a las 7,18 horas














Su ascendente está en GÉMINIS si han nacido: 






  

	Del 21 al 31 de marzo

	desde las 8,44 a las 10,34 horas






	Del 1 al 10 de abril

	desde las 8,02 a las 9,52 horas






	Del 11 al 21 de abril

	desde las 7,22 a las 9,12 horas














Su ascendente está en CÁNCER si han nacido: 






  

	Del 21 al 31 de marzo

	desde las 10,38 a las 12,57 horas






	Del 1 al 10 de abril

	desde las 9,56 a las 12,15 horas






	Del 11 al 21 de abril

	desde las 9,16 a las 11,35 horas














Su ascendente está en LEO si han nacido: 






  

	Del 21 al 31 de marzo

	desde las 13,01 a las 15,29 horas






	Del 1 al 10 de abril

	desde las 12,19 a las 14,47 horas






	Del 11 al 21 de abril

	desde las 11,39 a las 14,07 horas














Su ascendente está en VIRGO si han nacido: 






  

	Del 21 al 31 de marzo

	desde las 15,33 a las 17,58 horas






	Del 1 al 10 de abril

	desde las 14,51 a las 17,16 horas






	Del 11 al 21 de abril

	desde las 14,11 a las 16,36 horas














Su ascendente está en LIBRA si han nacido: 






  

	Del 21 al 31 de marzo

	desde las 18,02 a las 20,31 horas






	Del 1 al 10 de abril

	desde las 17,20 a las 19,49 horas






	Del 11 al 21 de abril

	desde las 16,40 a las 19,09 horas














Su ascendente está en ESCORPIO si han nacido: 






  

	Del 21 al 31 de marzo

	desde las 20,35 a las 23,03 horas






	Del 1 al 10 de abril

	desde las 19,53 a las 22,21 horas






	Del 11 al 21 de abril

	desde las 19,13 a las 21,41 horas














Su ascendente está en SAGITARIO si han nacido: 






  

	Del 21 al 31 de marzo

	desde las 23,07 a las 1,28 horas






	Del 1 al 10 de abril

	desde las 22,25 a las 0,46 horas






	Del 11 al 21 de abril

	desde las 21,45 a las 0,06 horas














Su ascendente está en CAPRICORNIO si han nacido: 






  

	Del 21 al 31 de marzo

	desde las 1,32 a las 3,22 horas






	Del 1 al 10 de abril

	desde las 0,50 a las 2,40 horas






	Del 11 al 21 de abril

	desde las 0,10 a las 2,00 horas














Su ascendente está en ACUARIO si han nacido: 






  

	Del 21 al 31 de marzo

	desde las 3,26 a las 5,10 horas






	Del 1 al 10 de abril

	desde las 2,44 a las 4,08 horas






	Del 11 al 21 de abril

	desde las 2,04 a las 3,28 horas














Su ascendente está en PISCIS si han nacido:






  

	Del 21 al 31 de marzo

	desde las 5,14 a las 6,19 horas






	Del 1 al 10 de abril

	desde las 4,12 a las 5,17 horas






	Del 11 al 21 de abril

	desde las 3,32 a las 4,37 horas












  




Cuando el Ascendente es:
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Si en el momento de tu nacimiento el signo que

asciende por el horizonte es Aries, signo de

fuego, ha nacido una criatura con muchas características

arianas. Evidentemente el Sol y la

Luna tendrán mucho y muy importante que decir,

pero el ascendente pugnará por salir a la luz y manifestarse. De

entrada, te enfrentarás a la vida de forma directa y enérgica, no podrás

esperar a que las cosas pasen por sí solas pues Aries necesita

actuar, ser decisivo y además cree que tiene el poder de crear y dirigir

la vida. En tu interior existe esa potencia creativa y estás muy

impaciente por expresarla. Tal es así que si en tu carta natal existen

otros aspectos planetarios, más tranquilos o inhibidos, que sean

contrarios a tu ascendente, tanto mayor esfuerzo harás para desarrollar las cualidades de Aries. Está claro que si te niegas a expresar

tu ascendente acumularás tamaña frustración que acabará estallando

periódicamente de forma muy dramática. Puedes “padecer”

unos ataques de cólera morrocotudos o empezar a somatizar sin

parar o caer en cualquier otro comportamiento autodestructivo. Al

contrario, puede ocurrir que en tu carta tengas ya el suficiente

fuego y entonces tu ascendente no tendrá que luchar contra limitaciones

y permitirá que las características del fuego se manifiesten

libremente. O sea, que vendrás sobrado de autoafirmación, vitalidad

y dinamismo, pero también correrás el riesgo de convertirte en

demasiado egocéntrico, impaciente, imprudente, dominante e individualista.

En cualquier caso, tus movimientos serán siempre vivos

e impulsivos, como si te fueras a zambullir de cabeza en una

actividad nueva. Lo más probable es que andes siempre deprisa y

tu cabeza vaya constantemente por delante, oteando siempre el

horizonte con una mirada intensa.
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Si es Tauro, signo fijo de Tierra, el que asciende

por el horizonte en el momento de tu nacimiento,

seguro que has sido un niño terco y lo

más probable es que lo sigas siendo. Si quieres

confirmarlo pregúntaselo a tu madre. Tu manera

de afrontar la vida no será precipitándote

hacia las cosas, sino todo lo contrario, caminarás hacia ella con

más lentitud y constancia y planificarás y trabajarás con orden y tesón

para conseguir tus objetivos. El toro es un animal que se planta

en su territorio con fuerza y nobleza y Tauro hace lo propio en el

suyo, no le gustan los cambios, más bien se aferra a lo conocido y

pretende no salir de ello. El peligro de esta actitud de tu ascendente

es que te vuelvas perezoso y te quedes con algo o en algo,

tan solo por puro apego y sensación de seguridad, cuando ese

“algo” ha dejado ya de ser útil para ti. Es importante que aprendas

cuándo tienes que aferrarte a las personas o a las cosas y cuándo

debes liberarte de lastres inútiles. También es necesario que tengas

en cuenta el cuerpo y sus exigencias. Dejarse llevar demasiado

por los instintos no es el ideal, pero reprimir radicalmente la naturaleza

instintiva no es precisamente una reacción sana, más bien

lleva a la neurosis. Ten en cuenta que un ascendente Tauro supone

una buena dosis de sensualidad y hedonismo que se deben aceptar

y disfrutar. Eso quiere decir que sabrás disfrutar de los placeres

de los sentidos, de las alfombras mullidas, los tejidos suntuosos,

los sillones confortables, la buena música y, por supuesto, de la

buena mesa y los mejores caldos. Y por último, querrás sentirte cómodo

en el sector material y terrenal de la vida y ver los resultados

tangibles y concretos de tus esfuerzos representados por una

buena casa, un estupendo coche y, si eres “ella”, alguna joyita que

lucir y que conservar como una buena inversión.
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Es un signo de aire y el aire es el elemento que

todo lo penetra, por lo tanto si Géminis es tu ascendente,

tus señas de identidad a la hora de

enfrentar la vida serán la curiosidad, el espíritu

inquisitivo y el deseo de entender cómo funcionan

las cosas. Tu ascendente es versátil y adaptable y mentalmente

muy rápido, cualidades estupendas, pero que pueden originar

cierta tendencia a la dispersión. Veamos, a este ascendente le

horroriza tener que desechar alternativas y elegir y comprometerse

con una sola opción porque significa dejar a un lado otras muchas,

todas apetecibles y apasionadas, con lo cual puedes meterte en

varios proyectos al mismo tiempo y al no poder con todos dejar algunos

a medias. Géminis te proporciona una estupenda capacidad

de comunicación y, si la cultivas, por el método que más te guste,

bien sea hablando o escribiendo, para intercambiar ideas tendrás

mayor sensación de seguridad y ejercerás más influencia en tu entorno.

Estás hecho para distribuir información, para recoger ideas,

puntos de vista u opiniones en alguna parte y trasladarlos y aplicarlos

en otros lugares. Aunque pertenezcas a un signo solar, tranquilo

y sosegado, Géminis siempre pondrá un punto de inquietud

en tu personalidad y cierta dificultad para mantenerte el tiempo necesario

en un mismo lugar, o sea en un tema, un libro, un proyecto,

para profundizar en él. Otro de los peligros de este ascendente

es que te refugies demasiado deprisa en la cabeza –donde

te encuentras muy cómodo– y pierdas el contacto con el cuerpo y

los sentimientos; por aquello de que el mucho sentir impide pensar.

Estás destinado al éxito y a escalar puestos de responsabilidad.

Tu inteligencia te hará salir airoso de situaciones comprometidas

y no te gustará nada que el prójimo te limite e intente planificar

tu vida.
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Tener un ascendente Cáncer no es cualquier

cosa; si quieres sobrevivir a su vulnerabilidad y

desvalimiento tendrás que dedicarte a armonizar

la naturaleza de tu signo solar con la sensitiva

naturaleza del agua. Solo así podrás lograr

una mayor realización personal en vez de protegerte debajo de un

caparazón duro y resistente. Tendrás que encontrar la manera de

cultivar tu sensibilidad en vez de sentirte invadido por ella. Si quieres

entender lo que significa un ascendente Cáncer, observa la

conducta de un cangrejo, que es un animalito muy peculiar. No camina

de frente, sino un poco de costadillo y con un movimiento de

avance y retroceso que nos revela simbólicamente la tendencia

de este ascendente a evitar los enfrentamientos y la inseguridad propia

de Cáncer. Ese bailecito del cangrejo es como el de aquella

canción: “Dos pasitos p´alante María, un pasito p´atrás”. Sin embargo

también debemos fijarnos en la tenacidad del cangrejo, que

cuando atrapa algo entre sus pinzas no lo suelta fácilmente, lo que

traducido a tu ascendente significa que te aferras a tus sentimientos

–sean de dolor o de alegría– mientras no sean superados por

otro sentimiento más intenso. Ya sabes que la manera de pensar

de Cáncer es sentir. Entre las bondades de este ascendente podemos

enumerar una intuición nada despreciable; imaginación desbordante

(que puede estar en el origen de sus miedos) y una memoria

envidiable que le puede convertir en cronista de la familia.

Cáncer está asociado a los pechos y al útero, por lo tanto este ascendente

puede producir una excesiva fijación a la madre nutricia y

una tendencia a no querer abandonar el útero simbólico que es la

casa de papá y mamá. Otro inconveniente de este signo es que

tendrás que luchar contra los kilos de más, que no favorecen nada

a la característica “cara de luna”, redonda y agradable, ni a las posible

“cara de cangrejo”, más alargada, propias de este signo.
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Quien nace con este ascendente estará preocupado

por ser alguien por derecho propio y corre

el peligro de tener una sobredosis de orgullo.

Tener este signo como ascendente es cosa de

mucha responsabilidad pues tendrás que esforzarte

en sacarle brillo a las cualidades leoninas que son muchas:

calidez, optimismo, generosidad, entusiasmo, voluntad y algunas

otras, y también deberás luchar contra sus defectos que también

son muchos. Por ejemplo, tendrás tal necesidad de ser alguien y de

sentirte importante que, en ocasiones, abusarás del exhibicionismo

y los gestos extravagantes. Cualquier cosa es mejor que ser simplemente

una persona corriente. El ascendente Leo tiene cierta tendencia

a esperar que se le trate como un rey y que se le conceda la

gloria “por ser vos quien sois” en vez de esforzarse en ganar el respeto

y el estatus deseado. En cualquier caso, si tienes ascendente

Leo para afirmar el ego y sentirte un ser único y diferente, necesitarás

alcanzar poder y expresarte de forma creativa y buscarás el

amor, la admiración, el aplauso y la eficacia. A veces ocurre que algún

ejemplar con este ascendente tiene un gran miedo al fracaso y

no se atreve a ponerse a prueba. Además, si no consigues canalizar

de forma adecuada todas tus potencialidades y tu creatividad te

puedes convertir en un ser amargado y resentido contra el mundo

que no reconoce tu genio. Sin embargo, puedes transmitir gran calidez

y entusiasmo a los que te rodean. Eres generoso y te gusta

prodigar tus regalos, aunque siempre esperarás recibir algo a cambio.

Algún reconocimiento o agradecimiento por lo que has hecho.

Resta decir que al ascendente Leo le pierde la vanidad, le fascinan

los halagos, ronronea cuando el prójimo entona sus alabanzas y se

derrite ante la más mínima adulación. Y por último, a este signo le

gusta la vida y sus placeres, el lujo y el fasto, y se vuelve loco por la

música y el teatro.
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Si tienes ascendente Virgo no te quedará más

remedio que ser realista. Tendrás tanta capacidad

de análisis, autocrítica y conocimiento de

tus posibilidades y limitaciones, que serás muy

objetivo en tus juicios sobre el mundo, el prójimo

y tú mismo. Estas características suponen que en el campo laboral

serás especialmente eficiente porque, además, como tu ascendente

es signo de tierra querrás aplicar tus conocimientos de

forma útil y productiva. Este ascendente presta mucha atención a

su cuerpo y procura que funcione lo mejor posible, por lo tanto

cuida mucho su salud, se ocupa de dietas, tisanas y complementos

dietéticos. Y lo mismo que se ocupa de masticar y digerir bien los

alimentos se encarga de hacer lo propio con la experiencia. Si en el

cuerpo los procesos catabólicos separan lo que es alimenticio, y

debe ser incorporado, de lo que es tóxico, y debe ser eliminado, tu

ascendente Virgo aplicará este proceso a la digestión de la experiencia

vital. Es decir, analizándote a ti mismo y también la experiencia

que tienes de la vida puedes incorporar lo que es bueno

para tu bienestar y reconocer lo que no es constructivo y eliminarlo.

Si en vez de seguir este proceso te aferras durante demasiado

tiempo a cosas tan poco apetecibles como el resentimiento y la negatividad,

conseguirás que la psique y, tarde o temprano, el cuerpo

se ensucie, se debilite y se envenene. Un pequeño desastre. Pero

esta tendencia se puede corregir y en cambio explotar todas las

buenas cualidades de Virgo: práctico, trabajador, servicial, inteligente

y detallista. Si tienes este signo de tierra en el ascendente, lo

más probable es que las arrugas te respeten y parezcas más joven

de lo que eres, que tengas un cuerpo escueto y nervioso capaz de

movimientos rápidos, que seas activo y eficaz y tengas poca tendencia

a engordar.
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